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t i L A VALENCIANA" Zapatería T 
Sijijnc recibiendo esta casa ias últimas novedade.s, particnlar-

menle en artícnlos de Fantas ía , tacón medio y Luis XV para .seño-
ra.s y .señoritas. 

Además, acalri de recibir nna import^inle remesa dc las ficredi-
tadísiin is ¿iln.irjíatas con piso de gom^i, t-ni deseadas del púldico, 
por su lír.m dmvición y ni.iy ir econo nin. He nqní los precios. 

A 4'25 pesetas del 33 a) 37 y 
a 4*75 „ del 38 al 44 

2L .E1, • V ^ . X e . i i o í F í . n . a . — Z O R R I L L A 1. 
T E L É F O N O 4 2 7 . - L O R C A 

N U t i V O E.STABLILC I M I E N T O 
DR P A Q U E T E R Í A Y Q U I N C A L L A \ ¡ 

C A L L F DE F E R U A N B O E L SAFíTO r 

T E L E F O N O 4 2 9 U 

Mi aníigno amigo y compíiñero en la ¡Hcn.sa J, Pérez Abiil,domi­

nado por la amarga impresión (jue le hicieron sufrir en la noche 

•del miércoles último al visitar el Hospitril, con molivo del ingreso 

¥ 1 1 el mismo del herido Sr . López de Molina, me escribióla «Carta 

abierta» que publicamos ayer. Para que inserción le diera en este 

di i r io , invoca la ley de imprenta... No habia prira q j é . til que como 

yo, tiene acredita<lo, qne obró siempre atenta y caballerosamente, 

haslaba con invocar la amistad y el coinpíiñerisino:¿pira (pié i-i ley, 

si empieza el ami¿o Pcivz .'Vbril afirmando lolnndamentc qne él no 

•es corresponsal de Levante Agrario? 

A fuer de sincero he de decirle también, qne curin lo escribía mi 

'editorial del 25, no h.ibía vi.sto más periódico de Murcia, que e! 

mencionado diario, y lo qne es más, qne no lie visto <iún l<i infor 

luición que del desgrdciado suceso traían los demás cole^Ms de Id 

capital. De modo es que yo en mi escrito,me concrclaba únic-i y ex-

•clnsivameiite a lamentar con perfecto derecbo Li mñhi información 

•dada al corresponsal de Lev¿iníe Agrario; y conio prnebfi evidente 

<le cnanto afirmo,es la s u i ) 0 S I C I Ó N qne yo hacía de qne fne^e forris. 

tero dicho corresponsal; no por creerlo c¿i))flz—fnese quien fuese — 

•de informar fnlsamente a sabiendas, no, sino ¡¡orque como yo sé lo 

Servicio d©^Automóviles desde Lorca 
a Águilas y vice-versa 

Empresa L A O B R E R A 

A G U I L A S - L O R C A 
S A L I D A de Lorcas 3 y M E D Í A T A R D E y 

7 de L A tarde. 
Salida de Agiíilas 5 y 8 D E la mañana 

J k . - V I S O B l E J I S r H i O I R - . O A . Caye tano ( \T 

ro Kio.sco (ie periódico;» y Holel S iiiViceiife. En ,^)J¡niIa.s, 
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vSe recoge el eqnipaje a dotnicüio. I 
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'^"1 A f ¥ U A Confitería y P.i 'iíelería de Arturo 
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ííspecinlid.id en bollos, y toit is dc leche par,) el cliocoldte y café. 
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a^í, los médicos de! P,itionfilo,los q«e no tienen obliyacián de asis­

tir a los heri.ios, lonio dije y repiío, los que no ti«'iien porqué estar 

permanentemente en el Hosi)ital por ser su itiiiión vLsittic diaria­

mente, como lo liaccn, a los enfermos. 

F.n «se Hospilal,Ctilificado I m ligeramente de • matadero»,se vie­

nen practicaiulo frecuente.neniv^continnanicnte,operaciones quiíúr-

<jue sé^juzgo, qne sólo a persona qne no cono2(^a profun lamente ^ gicas gravísimas con el I I I IRUAMRNTAL D E L.^ C A S A , como la 

•este país y que no conozca el Hospital de Lorca, se le pnede pro­

porcionar la uuiLi impresión que le proporcionaron a Pérez Abril. 

Tan claro veo el asunto y tan natural la impresión recibida, que yo 

•en su caso, me hubiera visto obligado a pensar y sentir como él. 

Abora bien, si hubiera leído con detenimiento mi citado arlIcnlo,s¡ 

hubiera reflexionado con calma en lo que yo decía, io mismo qne 

reconoce mi defensa 'ccil, hubiera reconocido también qne no había 

tal ataque ni justo ni iuju.sto, que con nuestra lealtad, cori ía pare­

j a s nuestra sinceridad y espíritu de justicia, y quizá entonces se hu­

biera concretado a censurar nn punto, un sólo punió en cl cnal lo 

acompañaríamos siempre.¿Cómo no,si lo be censurado yo siempre, 

mil veces ya,—aqui tengo la colección de LA TARDE a In disposi­

ción—con energía, con dureza.con acrilud y dispuesto a censurar­

lo estoy? Ese punto cs la falta de servicio permanente en el Hospi­

tal; falta que no tiene justificación, cruel,inlinmana como estoy har­

to de repetir; falta qne debe .ser remediada a toda costa. Ese es el 

punto, el punto único y como en realidad cs asL si rindiendo nn 

tributo a la justicia defendí el hospital de Lorca,procediendo aliora 

como siempre, en mis campañas, con espíritu recto,he de seguir de­

fendiéndolo, plenamente persuadido que la causa es justa. 

Y veraz siempre, siempre, te diré aunque te extrañe, (|ue hoy por 

boy, ni siquiera sé qnienes son los patronos de ese establecimiento 

benéfico. Se qne son médicos del mismo, personas laii respetables 

como los Sr.s. Pallares, Martínez Perier, García Cánovas, (don An- ' 

dré.s), j imeno Badnell y Bautista Jesú.s, este úilimo,como practican­

te: médicos, qne nada llenen qne ver con IJS heridos, sopeña de 

(pie cualquiera dc e.stos pida ser atendido por cualquiera de aque­

llos o de otro médico de la localidad,en cnyo caso, la misión del fo­

rense es la de inspeccionar, como auxiliar de la Justicia. Y .sin em-

barri©, no se ha dado un caso, en qn^, requerido cualquiera de los 

citados señores, de noclie o de día y sea la liora que fuese, l ia/an 

negado su concurso o auxilio a un herido.. Es los son, digámoslo 

trepanación, la reducción de liernias, extracción de tumores^ampu-

^aciones y^otras innclias de verdadera importancia. Para testimo­

niar mi aseveración, ahí están, cirujanos tan respetables como los 

doctores S e r r a i . o y Pa'lares,liombres de veracMad indiscntil)le,qne 

repetirán con nosotros que si el Hospital de Lorca no es ni mncho 

menos un modelo—que es lo qne dije yo—está muy bien surtida iu 

sala-arsenal , está dotada dc nnmerosos y valiosos eleinento.s, sin 

qne esto quiera decir que no falten,naluratmente.Para operat iones 

de garganta, nariz y oido. Iiay tan numeroso y bnen liei ramenlal, 

que en pocos liospitales, lo luibra nu-jor. 

Así está el Hospil.il de Lorca hace ya diez o doce años, amigo 

Pérez Abril, y lo afirmo y me coi:.sta,p«)rqnc cnando tenía c c m o sa 

la para opera ran tnijniio, como mesa de operaciones un mal ta­

blero de madera; cuando se eslerilizaban loda clase de objetos por 

nn si.steiHa liaito primitivo, cuando apenas Iialn'a un pnnñado de 

herramientas malas y anticuadas, los tnri-nos deseos dc los patro­

nea, algunos dc los cua!?.-; aún viven y (piizás continúen siéndolo,y 

mis continuas campañ' .s , pues becuenteinente me ocupé dc este 

asunto, hicieron modificar cl estado de ese establecimiento; se gas­

taron en lierramenlal varios miles de dnro.s; se trajo tanibiéi» cl au­

toclave, la mesa de operar; se bizo la sala de o|)eracioncs.. . cambió 

por completo el liospital de L o r i a . ¿Que habrán necesitado algn 

na vez alguna lierratnienta en alguna operación práticada? S e ­

guramente; nadie ba dicho nniica qne estuviera dolado de todo 

lo necesario; [pues no seria iiincbo decir, dado el progreso de ia 

ciencial 

Pero hay otro argumento, qne corrol>ova de modo rotundo nue,s-

Ift'iS afirmaciones. Fijesis cl amigo Pérez Abril: 

Desde hace nuuhos años , de cuantos heridos ban ingresado en 

el Hospilal de pioiióstico grave, apenas si recordamos cl falleci­

miento de a'guiios,y asegnia i se |)ncde con la estadística en la ma­

n o , que ni icniüíanicnle llega al uno por cienlo, y conícmos qne 

algunos de éstos eidraron ya en 

et período casi agónico. 

Pues lodos fueron curados , 

con los útiles cxisfenles en cl 

Hospital. ¿No es e.ste un dato <ie 

v.dor ¡ ) O S ; l i v o para nn espíritu 

jusío e iin[)arc!ai? 

Hace quince d í i s ingresó un 

l ' . I T I D O cou una puñalada en ol 

pí( iio ()He le interesaba nn pul-

nuSii. Salía a borbotones la san­

gre por !a h o r a de la herida y 

por la del herido; arpiel hombr^ 

iba casi desangrado. Pues bien, 

«I forense le ciüó, y nqnél pobre 

está ya en estado dc convalecer. 

Se einp'earon en ^éste como en 

lodos los úiilcs D E L esfableci-

micnlo. 

La cura piaclicad,! a im amigo 

el señor Lópiz de NU-.liua, si se 

le bizo como debió Iiaccrsele o 

i:o, ll') iiitenlo.rc discu'irio, pues 

n o soy lécnico en ta maíeria; lo 

que si le afirmaré al ómi^'o y com 

pañero, e.s qne para hacerla E N 

F Í H N I ' i dislinla, l ia lda pii el Hos­

pital en aquellos monicnlo.s lodo 

lo nece<;;nio, y n o lo dude qne 

por^algo se lo afirmo yo . Sin E M ­

bargo,el señor López de Molin ^, 

mejora visiblemente. ¿ Q n é pudo 

sobrevenir la peíilonitis?Confor 

me; ¡nido sobrevenir,pero el be 

rramental del ?s(ablcr im¡ei i to ,no 

hubiera tenido la cansa, 

Y con lodo e s l o y a pesar de 

todo lo t l i t l io , v e o jnsfifieada la 

amarga impresión de mi compa­

ñero, y quizás yo siendo focaste 

ro como él, liabifa tronado tam­

bién de iiidij^naeión e o n t i a cl 

Hos¡dtal ,Por([ne Pérez Abril vio 

aquél l o c a ] l l eno dc c u i i o s o s -

que no debiera ser pccmitidí la 

entrada al público—vio allí azo-

rauñeiilo , indecisión, p t i p l e j i -

dad; oyó decir qne alli no htil ía 

nada, (jue no servía nada, qne 

todo estaba desordenado,qne no 

había quien ayudara; oyó decir 

muchas cosas f>rodncto de nn 

nerviosismo (¡ue <iebiera refre­

narse pnes nunca como en esas 

ocasiones se detie ser sereno y 

firme, tranquilo y enérgico, pai a 

obrar con verdadero acierto y 

rápidamente,pov aquello de «vis-

teme despacio, que tengo |)ris<i»; 

oyó i)rolesla.s, vocvs,!ainen(-uio­

nes, y c la io , mi compañero p'en-

saba, ind'gurid»,'; j Q l i é d?si<iia, 

qué desc>i den, qné ausencia de 

Direceíóiil ¡ Q u é Hospital donde 

no b a y nada, (iumie f día lodol 

i Q u é escándalol Vo Iruiibién lo 

hubiera diclio. 

Pero supongamos que il.'ga el 

forense, y acto seg i tdo o r c J c a 

(pie vaya el practicante,qne esta 

ba a cincuenta pasos de allí; y el 

medico entre lauto se coloca sn 

blusa, abre la farmacia, igma las 

llaves de la Sala-arsenal,prepara 

todo ei herramental nece; ario 

que allí estaba y está ordenado, 

esterilizado; saca las caj is úe. 

vendas, gasas aliiodonps,¡n'ep.i• 

R A sns mauc ' - ¡ - C R T U J Legd 


